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N.0 1. Enero 11 . 1842. 

L editor del jasKsmn® (C®5BSíF®ŝ â .5S5r®9 
convencido de que el saber es el talismán de 
la libertad, i la libertad el talismán del pue-

, blo; i que esta libertad i este saber deben 
_ ¡consagrarse á todos; no ha dudado un mo­

mento en presentar á sus paisanos un periódico ameno i 
equitativo que les instruya. Los autores jeneralmente no 
escriben mas que para individuos, formulando una teo­
r í a , abriendo nuevo campo á su ciencia; el que escribe 
para muchos, debe hacer mas. Debe tratar de los inte­
reses de una sociedad que orgullosa á veces, engulle á 
sus propios hijos como Saturno, debe tratar de los que 
yacen cubiertos con el sudario de muchos siglos, contem-



2 EL RECREO COMPOSTELANO. 

piando el tropel con que las jeneraciones marchan á la 
tumba, debe señalar la fuente de la felicidad que abre la 
paz i la justicia, i en fin debe formar una máquina á la 
par que hermosa, fuerte; de tanto hombre, de tanto bra­
zo, de tanto ariete! 

Es un hecho innegable i probado por la esperiencia, 
que el que se acostumbra á leer un poco, luego, desea 
leer mas: porque la curiosidad i el in terés , estos dos a-
jentes que tanto papel hacen en la vida del hombre, le 
impelen á que enriquezca su mente con conocimientos 
que le brindarán un porvenir de rosas. No hay que du­
darlo: esta clase de publicaciones aunque-concisas por 
necesidad, despiertan en el hombre un vago instinto c i ­
vilizador, un deseo,, una ambición. I ^ste deseo i esta am--
bicion-es la^de saber, la de atesorar mucho para cuando 
blanqueen sus cabellos. 

El editor del s^sjaig® ©©síaspogsisa^ss'®, dirijién-
dose á la clase mas numerosa de esta provincia, no tiene 
otro anhelo, ni le guia otro interés, que el de propor­
cionar á todos, en las líneas de su periódico, conocimien­
tos útiles i agradables. Se abstendrá de tratar de los 
dogmas relijioso i político que forman base de las ins­
tituciones patrias; i el plan que ha de seguir 'será el si­
guiente. 

HISTORIA'^—Historia de Galicia-—Tradiciones, le­
yendas, monumentos—Usos, etimolojías——Lenguaje-
Poesías antiguas—Descricion de varios reinos i ciudades. 

GEOGRAFÍA—Estadística—-Bellezas nsitlirales i 
artificiales de las mas principales partes del mundo. 

HISTORIA JiATüRAL—MetéorolOjia—renórafí-
nos los mas sorprendentes^—Orijen i causa de ellos— 
Animales, plantas i minerales. 

MANUFACTCRA-—Inventos—Máquinas poderosas 
últimamente ínventadasí 
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VIAJES—Relación de los nuevos descubrimientos 
por viajeros de mas reputación, en los que se halla ins­
trucción i entretenimiento. 

VARIEDADES—Anécdotas célebres—Curiosidades 
—Sentencias de autores célebres—Poesías de jóve­
nes gallegos que con tanto afán quieren pagar su tributo 
á la mas hermosa de las Musas. 

He aquí de lo que se propone tratar el editor del 
Mw,(úm,m® ©©¡^^©g^sMa^Bs®'en su periódico: en,todo se­
guirá el mejor órden posible; aplicará sus artículos, lo 
mas que pueda, á este tan precioso como olvidado reino, 
é ilustrará su publicación con interesantes i fidedignas es-

í oh mioraá'i hhm nidmoíWü -mmohi mi: 

-íoort 
-¿Mol 

í 
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Número 1.° 

í l siglo presente, mas grande, mas filósofo i mas 
intelijente que todos cuantos han pasado, no lía caido en 
el absurdo de considerar al hombre desnudo, cual nace, 
como si no tuviese una historia inmensa que camina con 
él. Tan profundo como severo, huye de la escuela de 
Rousseau i de todos aquellos que con escepticismo quisie­
ron rejenerar al hombre social i huyeron de la sociedad, 
de los que sepultaron en un abismo lo pasado para re­
formar lo presente, de cuantos pretendieron mejorar la 
sociedad sin sociedad. Como si la familia humana no lle­
vase siempre en sí la luz de su mejoramiento i no tuviese 
á la vista la fórmula de su perfección; como si el hom­
bre no aspirase incansablemente á la solución del proble­
ma de su dicha: como si tantos afanes, tantas desgracias, 
tanta sangre vertida, tanto inocente que muere en un 
cadalso se hubiesen amontonado con los siglos para rea­
lizar un pensamiento de escarnio, como si la historia del 
hombre fuese un anatema para el hombre; el filosofismo 
enciclopédico, olvidando la sociedad, borró la historia del 
jénero humano. El siglo 19, descifrándola, se acordó de 
lo pasado i con todos los trabajos que la humanidad ha­
bla ido atesorando con provecho, construyó el edificio del 
porvenir. La actual época es eminentemente histórica i 
funda la organización social de las jeneraciones venideras 
en el estudio de todo lo pasado; pues siendo el jénero 
humano como un rio que principió con el mundo i con­
cluirá con é l , hay que conocer los escollos que se oponen 
á su curso para dirijirlo, agrandarlo i llevarlo al occeano. 
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La raza humana ve delante de sí algo mas que una 
maldición. eterna, siendo su destino la dicha. Su tarea 
grandiosa es arruinar las vallas que se oponen al cum­
plimiento de aquella profecía cantada :por el paganismo, 
divinizada por los cristianos, é impulsada prodijiosamente 
por los filósofos modernos. Así nunca se consultaron mas 
las crónicas, las tradiciones, todo lo antiguo: ni el jenio 
iha cansado tanto su vista en desentrañar lo que dejaron 
escrito otros hombres i otras sociedades, como al presen­
te. Una multitud de hombres eminentes, empapados en 
la filosofía mas pura, han contribuido á que tomasen los 
estudios históricos un vuelo rápido que honra nuestro si­
glo. Los sabios han visto en medio del amontonamiento 
de los años un no sé qué de bueno, de úti l , de grande: 
leyeron en la frente de la especie humana un brillante 
porvenir; i para comprender este movimiento de mejora 
i su tendencia no hicieron mas que estudiar la historia. 
Los Guizot, Thiers, Chateaubriand, Niebuhur, Sismon-
d i , Tapia i Morón, constituyen una clase de jenios que 
caminando al lado del hombre histórico i robando á los 
siglos sus secretos, descifraron los destinos sociales i se­
ñalaron con el dedo un camino grandioso, sin límites, sin 
horizonte. 

Habiendo comprendido que los jóvenes de esta edad 
son jóvenes arrullados en la infancia con canciones de l i ­
bertad, jóvenes instruidos con libros de la época, jóvenes 
á quienes se les enseña lo que valen i lo que pueden: no 
dudamos afirmar que aspiran á introducir en Galicia el 
aprecio á la antigüedad i el amor á los estudios históri­
cos. Nuestro deseo sería que formando parte de la mas 
sencilla educación, la historia fuese la conversación del 
pobre i el libro del pueblo: ella le enseñarla sus necesi­
dades i el medio de satisfacerlas, porque los anales de la 
humanidad son una inscricion de mármol que no destru-
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yen los tiranos, ni desmoronan los siglos. También anhela-
riamos que en las aulas se enseñasen los verdaderos e-
lementos de la historia con la filosofía i criterio que me­
rece , ya que por culpa de los hombres del poder con­
cluyen su carrera muchos jóvenes sin tener conocimiento 
de lo que ha pasado por detras de s í , ni de las existen­
cias que le ajilaban. Galicia que tiene sus anales , pode­
rosos en los destinos españoles, numerosos en glorias i 
testigos de sus elevadas ideas, Galicia que tiene una j u ­
ventud tan amiga del saber, esta Galicia censurada sin 
decoro, tiene elementos también para una historia filo­
sófica, historia que muchas veces tiene que enlazarse con 
S. Quintín i Lepanto. Nosotros historiando sus hechos, 
poetizando sus tradiciones i sus leyendas pretendemos 
mostrar á nuestros compatriotas i principalmente á esa 
clase sencilla que trabaja, á ese pueblo oprimido, lo que 
han sido sus padres, cuantas glorias han tenido, lo que 
ha sido i lo que puede ser: porque en la historia se a-
prende la libertad. 

Nosotros desmentiremos con enerjía que el África 
no comienza en los Pirineos, i escribiremos con orgullo 
que la tierra donde se pone el sol es un país de historia, 
de pasado, de valor, una tierra en fin de españoles. Con­
venceremos á las jentes ilustradas, que todos cuantos 
censuraron á Galicia no hablaban mas que con la preo­
cupación en los labios, pues si hubiesen desdoblado nues­
tra historia hallarían todas las virtudes de un pueblo l i ­
bre, relijioso i caballeresco: se vieran forzados á decir 
que sus hijos han sido tan libres como los Galos i tan 
emprendedores como los habitantes del Albion. 

Envanecidos de respirar el aire puro de la época en 
que vivimos, i contestando á la invitación espresa que 
nos hace nuestro siglo, nos ocuparemos en una serie de 
artículos de la historia de Galicia, enlazada con la de Es-
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paña de la cual no podríamos separarla. He aquí nues­
tra tarea. A. F . 

EL INCENDIO DE LAS TORRES DE ALTAMIRA EN 

1073. (*) 

Yo partiré, sí, me alejaré de aquí 
para siemprej pero antes . . . . 
JSl Rey se divierte. Ac. 4.° Es . 
5.a 

i . ÍRA una noche de invierno, un furioso vendabal a-
zotaba las celosías de las torres de Altamira, i los relám­
pagos se cruzaban iluminando el horizonte. ¡Terribleno­
che por cierto 11 i mas terrible aun para el amante que 
lloraba en secreto la liviandad de su querida. Desdeñado 
en otro tiempo por la hija del Conde de Monforte, se 
lanzara entre el furor de los combates solo por ganar 

(*) Deseosos de poetizar alguna de la tradiciones que. 
embellecen este magnifico resto de los siglos medios, an­
tepusimos á su descripción esta leyenda que está fundada en 
la historia de Galicia, i en la de los Condes de Altamira. 

. La vista que acompaña á este artículo es la parte me­
ridional de dichas torres, vista la mas hermosa de las mu­
chas que proporciona esta antigua fortaleza. 
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cien lauros que honrasen su ignorada cuna; i tanto en 
los campamentos como en las justas se acordaba de aque­
lla hermosa que él adoraba. Pero ¡infeliz!! al llegar con­
tento i altanero de Castilla con sus heridas en el pecho i 
sus empresas en el pavés, todo lo ve perdido. Beatriz, a-
quella Beatriz que él tanto amaba, yacía en brazos de un 
anciano que no podia amarla; decimos que no podia, por­
que solo hay una edad en que nos parecen ánjeles las mu­
jeres ; i esta es cuando somos jóvenes, cuando no hay zo­
zobras en el alma, cuando todo se sonrio, el sol, la L u ­
cinda de los poetas, una mujer, unos ojos negros, i en 
una palabra cuando esperamos comunicar al mvmdo to­
das nuestras quimeras, como dice el sensible i relijioso 
Chateaubriand. No solo eso: aquella Beatriz sucumbien­
do como débil, obedeciendo como hija, entregara su ma­
no á un hombre sin fé en el corazón i sin alegría en el 
alma. No fuera aquello un enlace en que se da la vida, 
el porvenir: fuera un pacto, un orgullo, una ambición. I 
este orgullo i esta ambición le hacen perder á NuñO toda 
esperanza... . i quien puede conservar alguna es Alfonso 
el Bravo, Rey de Castilla! 11 

— « I por qué ?—se pregunta el infeliz d o n c e l -
porqué el caballero que ayer ha llegado á esta fortaleza, 
el que me reveló que yo era sobrino de ese Conde or­
gulloso, el que me ha guiado á un calabozo donde v i por 
primera vez á mi padre, pero á mi padre muerto; ese je-
nio infernal que sabe toda mi vida, es el Rey de Castilla, de 
hoy más esposo dé una mujer que yo adoro i que repu­
diará de gradó Ataúlfo de Hoscoso. . . . » A l acabar 
de decir estas palabras escucha el crujir de unos cerro­
jos i ve salir de la puerta de aquel calabozo qüe'aun hoy 
levanta su ojiva como un león anciano que áhíé su pupi­
la soñando en la presa, un féretro seguido de algunos 
pajes descubiertos i un sacerdote. 
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Iba allí su padre. . . Gonzalo solo tuvo fuerzas para 
arrodillarse, inclinar la cabeza al suelo i murmurar en 
voz baja «id en paz.» Luego huyó de aquel lugar, loco, 
aturdido, sin pensar en lo que hacia. 

A el eco repitiera por diez veces el alerta del cen­
tinela, i la tempestad iba cediendo paso á la luz de la Au­
rora por entre sus espesos nubarrones, cuando se veía 
cerca de la barbacana del parque, un grupO de pajes i 
donceles que hablaban de un incendio' i de una huida. E -
llos eran de los de la mesnada de aquel cabáílero hidalgo 
ayer, hoy Rey; i entre ellos se miraba uri j'óven triste, 
abatido, jóven que era el que muy poco habia se arrodi­
llara ante el ataúd de su padre.—Nada de temores— 
dice uno de repente—nada. El Rey nos favorece, nos lo 
manda i basta. Ese Conde que ahí veis, ha repudiado es 
cierto á su esposa, pero la repudió después de insultar á 
nuestro Rey. Olvidándose de los deberes mas sagrados 
del hombre, ha preparado para un hermano suyo, para 
el que ocupaba el ataúd que seguíais ha poco, un calabozo 
por mundo, se ha olvidado de un hijo de este, qüe 
—Proseguid—dice una voz muy luego, era la de Gonzalo 
—porque todo eso debe estar oculto por algunas horas. 
Lo que os puedo afirmar, sí, es que el hijo vive. A estas 
palabras todos le miraron con interés.—No solo eso— 
prosigue el de los vigotes negros—sino que todos están 
descontentos con él. Así, ánimo amigos, esto lo recom­
pensará el Rey, i nosotros no haremos mas que obede­
cerle. Sin rebozo ¿quien se atreve á ser el primero que 
le pegue fuego? 

—Yo—prorumpe Gonzalo. 
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—¿Como lo decís!—le preguntan varios pajes. 
—Como os lo digol Pisar nuestro Rey el rastrillo de 

esta odiosa fortaleza i comenzar las llamas á devorarla; todo 
será uno. i Que perezca este castillo, tumba de mi padre 
vivo, i de mi padre muerto, sí, de mi padre, que yo soy 
Gonzalo Hoscoso, hijo de Bermudo i de . . . .—Gotronda 
L i r a , hija de la dueña de los antiguos Condes que Dios 
haya—le interrumpe uno. 

— S í . 
—Dadme esa mano de honrado. Juráis ahora que 

os atreveréis á ser el primero que ponga fuego á las tor­
res del Conde de Altamira—le dice el mismo. 

—Os 10 juro. 
—Pues bien—le contestan todos—dentro de dos 

horas estaréis vengados. I se despiden de él. 

En verdad dentro de dos horas las llamas devoraban 
la antigua fortaleza de los Condes de Altamira, i el Rey 
seguido de Gonzalo i de su mesnada pisaba la Amaya con 
dirección á Castilla. A. N. 

Diciembre 28 de 1841. 
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V A R I E D A D E S . 
11 

onde van, donde van, pobre María, 
Las gracias que tu rostro sonrosaron, 
Cuando mis ojos ávidos un dia, 
I henchidos de placer las contemplaron? 
¿Donde van, donde van? el alma mia 
Los ensueños también abandonaron. 
Que un tiempo con sus plácidas caricias 
A un cielo la elevaron de delicias. 

Entonces, otra atmósfera mas pura. 
Sus brillos retrataba en nuestra mente 
En tanto que tu pecho con ternura 
Oía de mi labio los ardientes 
Suspiros de mi amor ahí tu hermosura 
Humillaba á los astros mas fuljentes,... 
I tanto bien mujer, i dicha tanta 
¿Adonde va? ¿porque así no nos encanta? 

Aquella vez que vi tu faz serena, ho oh 1 
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Tu talle esbelto, tu mirar tan tierno, 
Aquella yez que tú mi amarga pena 
Calmaste, en lugar de un duro infierno 
Mostrándome esa gloria que enajena, 
Por siempre te seguí, i ardiente, eterno 
Ha sido, bien lo sabes, mi cariño 
I te entregué mi corazón de niño. 

M i corazón dó el crimen fué vertiendo 
Su copa de veneno i mi existencia 
A sus dulces engaños atendiendo 
Perdió la luz que el ánjel de inocencia 
La arrebató, sus alas estendiendo 
I dejándole solo la dolencia 
Del triste que la muerte ve segura, 
A l eclipsarse el astro de ventura. 

Mujer . . . mujer . . . ¿te acuerdas? ya la aurora 
De brillos alomaba coronada 
Su frente; de este mundo cuat señora, 
Cuando tú con mi voz entusiasmada 
Venías junto á m í . . . mi labio ahora 
No puede proseguir, que desgarrada 
M i alma se atormenta i se devora 
Con el recuerdo de candor un d i a . . . 
I de crimen después, pobre María. 

I de crimen después I . . . tu ĝrato aliento 
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Se confundió con el aliento mió, 
I á nuestra vista huyó por un momento 
La fresca aurora . . .n i el deslizar del r io , 
N i el ave nos causaba sentimiento, 
I nuestras mentes ¡ayl ¿qué desvarío 
Entonces con placer nos ajitaba? 
¿Qué fuego nuestra sangre electrizaba? 

I tu virtud i tu candor ¿dó fueron 
Desde que el crimen sobre tí se asienta? 
¡Ayl tu candor i tu virtud huyeron 
Porque tu sien no sencillez ostenta.... 
Las manchas, sí, que en el pesar te hundieron 
Se observan en tu faz que macilenta, 
Sin el lucir de tus primeras flores 
No muestra los pasados resplandores. 

ijfó lo no ¡gfip ihom cieq goonoJíío Blofiii oup. ícuiaol 

Yo te he visto llorar, mujer divina! 
Yo te he visto llorar sobre mi seno 
Cuando tu voz, aun dulce i peregrina. 
Entonces me indicaba aquel veneno 
Que sufres sin cesar.... |oh! si fulmina 
Su rayo el cielo de rencores lleno 
Para abrasarte ó flor encantadora 
Ven á mi seno, ven, i triste llora. 

moo 
no» 

J. M. 
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10 p MAN aiiOS. 
•«saja; 

Quien mostraba un baq^ierillo de 
primavera fde la Retórica. Quien 
un tocado de cintas de resplendor 
de la Poesía. Quien un antifaz de 
la Jurisprudencia. I quien un es­
pejo de la Filosofía. 

SAA YEDRA. 

/NTRE las obras colosales que la España grande i 
poderosa de Felipe 4.° ha dado á luz en el siglo de los 
Calderones i Cervantes, puede citarse la que se titula 
REPÚBLICA LITERARIA, obra que según algunos es del 
autor de las EMPRESAS POLÍTICAS. Este verdadero Quijote 
de las opiniones i teorías que infestaban las ciencias i la 
filosofía, al paso que eran combatidas por el progreso in­
telectual que nacia entonces para morir casi en el últi­
mo tercio del siglo de los diezochenos i macarrónicos, en 
aquella época de breyiaristas, ciceronianos, puristas, 
de las hembrí-latinas en una palabra, en aquellos años 
de presunción, de farsa i pedantería, pero pedantería es­
pañola que siempre es noble i franca, estas mismas opi­
niones i teorías, repito, son censuradas i analizadas en dicha 
obra bajo una bien Sostenida i siempre erudita alegoría. Esta 
comprende á lo pasado con sus filósofos, con sus ídolos, 
con sus poetas . . . todo lo descubre el observador, todo 
lo pinta su guia que él supone era Marco Varron . . . i 
cuando quiere alzar el látigo contra lo presente con sus 
leyes contradictorias, sus fórmulas, sus caprichos i su 
mentira, lo finje todo, i huinaniza seres donde tendría 
que combatir, principios i aberraciones. 
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El siguienlé fragmento ya podrá revelar un poco el 
gracejo, la verdad i filosofla con que está escrita dicha o-
bra. j • 

«—Los CIUDADANOS—habla de los de la República 
literaria—estaban melancólicos, macilentos i desaliñados. 
Entre ellos hábia poca unión i mucha emulación i envi­
dia. Allí eran NOBLES los aventajados en las artes i cien­
cias, de cuya escelencia recibían lustre i estimación; i los 
demás liácian número dé PLEBE," aplicándose cada uno al 
oficio qué mas frisaba con su profesión: i así los GBAMA-
TICOS eran berceros i fruteros, que de unas tiendas á o-
tras con verbosidad i a r r o ( / á n m se deshonraban unos 
á otros, motejando también á los que pasaban á vista de 
ellos, sin tener respeto á n i n g u n o . . . . . . . 

«Los CRÍTICOS eran remendones, ropavajeros i zapa­
teros de viejo. 

Los BETORicos saltimbaricos que vendían quintas e-
sencias• i ácYeditaban con gran copia de palabras algu­
nos secretos medicinales. 

Los HisTOBiADOREs, casamenteros, por las noticias 
que tenían de los linajes é intereses ajenos. 

Los POETAS vendían por las calles jaulas de grillos, 
ramilletes de flores, melcochas i mantequillas, chochos i i 
muñecas. 

Los MÉDICOS eran carniceros, enterradores i admi­
nistradores de justicia, i por que aquella República co­
mo tan discreta no admüia boticas, se aplicaban los BO­
TICARIOS á forjar armas i fundir piezas de artillería, i 
en lugar de ellos DIOSCOBIDES vendía yerbas i otras dro­
gas ó simples por las calles. 

Los ASTRÓLOGOS se aplicaban á la navegación i a-
gricultura. 

Los PERSPECTiyos eran mercaderes que sabían dis­
poner la luz á sus tiendas, para hacer mas hermosas sus 
telas. 
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LOSLOJICOS eran corredores, mohatreros i regañones. (1) 
Los FILÓSOFOS, jardineros. 
Los JURISTAS, lenceros i de otros oficios de vara. 
Los inclinados á juntar centones i sentencias ajenás, 

i á componer de ellas una obra, se daban á hacer escri­
torios de taracea i mesas de diversas piedras engastadas 
en mármol: i los que hacian repertorios eran ganapanes 
que trabajaban para los demás. 

En esta República, como en la de los Ejipcios i La-
cedemonios, se tenia por virtud el hurtar con pretesto 
de imitación, i así los oficiales unos á otros se hacian 
grandes robos, i cada din se veím levantadas nuevas 
tiendas con mercancías ajenas. Los que mas se aprove­
chaban de esta licencia eran los LETRADOS i POETAS , 
aquellos por la variedad de libros i escritos de que se va­
len, i estos porque como entraban á vender sus juguetes 
por las casas, hurtaban de ellas las mejores alhajas.» 

A. N. 

¡PENSAMIENTO. 
Los hombres que se agolpan al ver un ataúd rodea­

do de luces i pellices ¿se agolparían del mismo modo, si 
el muerto fuese cantando entre los sacerdotes i con su 
luz en la mano?... Seguramente que no: mírese cuanto 
embellece un ataúd i una mortajall-—A. N. 

( I ) Verdaderamente no puede haber ppiteto mas pro­
pio i propísimo, mas sencillo i mas verdadero que el de rega­
ñones, aplicado á aquellos lójicos que para argüir en BARBA­
RA ó CEIÍARBNT sacaban el manteo lo colocaban en la baran­
dilla de cátedra, i luego argüían á lo Loyola en sotana, tanto 
«pro parte afirmativa» como «pyo parte negativa» 


